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(Viene de la página anterior)

Desde éste, mi humilde artículo, quiero lanzar 
una invitación a todos los daimieleños, a que sigan 
frecuentando incansablemente esa ventana de ora­
ción y recogimiento, realmente en estos tiempos lo­
cos (como dicen algunos) es digno de escuchar en 
medio de la calle:

— ¿Te vienes a Jesús?
— ¿Dónde vas?... A Jesús

— ¿De dónde vienes?... De Jesús
— ¡¡Vamos a Jesús!!.

Jaime M ARTINEZ DEL PILAR

A cuantos temen «perder su vida»

¡A EL SOLO VIVIERAS!

Quien su vida dio, 
dando muerte a Sí, 
¡grandemente amó!

¡Oh, si tú le dieras 
que, m uriendo a ti, 
a El sólo vivieras!

Y pues El vivió 
dándosete a ti, 
dándote tú a El, 
vive entero ¡sí!

¡Oh, si tú te dieras 
y, muriendo a ti, 
a El solo vivieras

¡Oh, si tú  murieras, 
no viviendo en ti, 
y a El sólo vivieras!

Pues, ya que El vivió 
y m urió por ti, 
sean para El 
tu vida y m orir

Que quien vida dio, 
dando muerte a Sí, 
¡grandemente amó!

¡Oh, si tú  le dieras 
que, m uriendo a ti, 
a El sólo vivieras!

Y como El murió, 
dando vida a ti, 
vive tú  para El, 
dando muerte a ti
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